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DE  LA  CULPA  A

LA  ESPERANZA

Según el Dr. Cho: “El temor, la culpa y el enojo son tres de los pecados más grandes de la carne”. También son tres de las emociones más destructivas físicamente que podemos albergar. Se ha descubierto que han llegado a ser factores contribuyentes en una amplia gama de enfermedades, incluyendo el cáncer. Ahora que entendemos cómo el proceso de concepción e incubación acaba finalmente en un alumbramiento, vemos claro que la incubación de las palabras y visiones destructivas de Satanás deben tener como fruto la enfermedad  y la muerte. Sin embargo, nuestra confianza está en saber que el proceso también funciona para bien, y la incubación de palabras y visiones santas dan a luz vida, salud y justicia.

En el capítulo anterior aprendimos cómo vencer el temor oyendo la voz de Dios, y en este capítulo examinaremos el poder de la culpa y cómo puede ser reemplazada por el poder de la esperanza.

Igual que existe la verdadera convicción del Espíritu Santo y la falsa condenación satánica, existen también las correspondientes culpa verdadera y culpa falsa. Cuando pecamos, Dios nos redarguye y sentimos la culpa verdadera, y podemos tratar esto con una verdadera confesión y limpieza. Sin embargo, cuando Satanás intenta inmovilizar con culpa falsa, no importa cómo sea el arrepentimiento, porque no nos hará libres. La culpa falsa se debe tratar de una manera totalmente diferente.

Una vez leí una declaración de una autora cristiana madura sobre el efecto de que ella nunca actuaría movida por la motivación de la culpa o la racionalidad, sino que sólo actuaría bajo el impulso del amor y del rema. Esta fue una idea revolucionaria para mí, porque según estaba tocando fondo en mi propia vida, descubrí que raramente había hecho nada que no estuviera basado en la culpa o porque razonaba que era lo correcto que debía hacer. No podía concebir ninguna otra manera de vivir, porque si la culpa o el razonamiento no me motivaban, ¿qué otra cosa podía ser? Y si la culpa que me motivaba no era correcta, ¿qué había de malo en ello?

Culpa verdadera
Yo sabía que había un lugar para la culpa verdadera en mi vida. Cuando peco, me “siento culpable” porque soy culpable. ¿Cómo debo manejar esta culpa verdadera? ¿Cómo trato la culpa de mis pecados y defectos? Hay tres verdades de revelación esenciales que debemos fijar firmemente en nuestras mentes y corazones para tratar con la culpa verdadera:

1) Debemos conocer nuestra composición.
David declaró: “Como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece el Señor de los que le temen. Porque él sabe de qué estamos hechos, se acuerda de que somos sólo polvo” (Sal. 103:13,14). ¿Sé yo esto de mí mismo? ¿Soy mentalmente consciente de que soy polvo frágil? ¿O tengo la visión de mí mismo como algo mejor que esto? ¿Me veo alguien duro como el acero, supuestamente capaz de soportar todos los dardos de fuego del enemigo en mis propias fuerzas? Debo reconocer que siempre seré el débil en mi relación y que Él siempre será el fuerte. Cuando creo que soy fuerte, soy el más débil porque confío en mi propia fuerza para ser justo y, sin duda tarde o temprano fallaré.

Cuando Jesús fue saludado como “Maestro bueno”, Él respondió: “¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino solo uno, Dios” (Mc. 10:17,18). Incluso Jesús, el Dios-Hombre perfecto no aceptaba el título de “bueno” para sí mismo. ¿Estoy yo engañado creyendo que yo puedo ser bueno? Es solo por su justicia que podemos ser santos y limpios.

2) Debemos conocer la justicia que es por fe.

Tenemos nuestros “corazones purificados de mala conciencia” (Heb. 10:22). Sólo por la fe en la sangre de Jesús pueden nuestros corazones ser limpios. Jesús mismo ha venido a ser justicia y santificación para nosotros, porque estamos en Él (I Cor. 1:30). Nunca podremos ser libres de la culpa de nuestros pecados si no aceptamos el perdón y la regeneración que vienen sólo por la fe en la sangre de Jesús.

Debemos vernos como Dios nos ve, llevando puesta una túnica de justicia sin macha, vestidos con Cristo, viniendo confiadamente ante el trono de gracia en el tiempo de necesidad (Gal. 3:27; Heb. 4:16). Esta es la película que debemos poner en la pantalla de nuestra mente: Soy solo polvo pero estoy fundido con la gloria. Estoy vestido con una túnica blanca de justicia por lo que Cristo ha hecho por mí. Por su gracia y poder, puedo ser justo delante de mi Dios.

3) Debemos conocer el poder que actúa en nosotros.
El poder para ser justo no reside en mi carne, sino que está disponible para mí gracias a Aquel que vive en mí y me infunde su fuerza. “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Fil. 4:13). Puedo ser fortalecido con poder por su Espíritu en el hombre interior según el poder que actúa en mí (Ef. 3:16,20).

Cuando estas verdades se hacen un conocimiento revelado en nosotros por el poder del Espíritu Santo, la culpa verdadera ya no nos será más un problema. Si pecamos, reconocemos nuestra debilidad, pero aceptamos nuestra condición pecaminosa como una verdadera realidad espiritual. Reconocemos nuestra culpa, nos arrepentimos de corazón y aceptamos la justicia que viene a nosotros por medio de la fe en la sangre de Jesús, y como Dios nos perdona, nosotros también podemos perdonarnos y podemos levantarnos, incluso de la caída en pecado más vergonzosa, arrepentirnos, recibir el poder y continuar, confiando en el poder del Espíritu que obra en nosotros para guardarnos de volver a caer. Podemos recibir de la Palabra de Dios la visión de la verdad de que cuando Él nos limpia de pecado, estamos verdaderamente limpios y vestidos con unas gloriosas túnicas blancas de justicia.

Culpa falsa
La culpa verdadera viene como resultado del poder de convicción del Espíritu Santo, iluminando exactamente el pecado en concreto de nuestras vidas. Es algo específico, me alienta al arrepentimiento y me enseña de una manera positiva a evitar perder la meta de mi futuro.

Entonces, ¿de dónde viene la culpa falsa? En última instancia tiene sus raíces en el acusador de los hermanos. Desgraciadamente, a menudo encuentra el camino hacia nuestras mentes por medio de las palabras bienintencionadas de nuestros pastores cristianos, ancianos, hermanos y hermanas. Cuando intentamos de todo corazón crecer en nuestra vida espiritual, muchas voces llaman nuestra atención y demandan nuestro tiempo, talentos y dinero. El invitado especial de la iglesia declara: “Yo oro seis horas al día”. El evangelista asegura: “Yo he testificado a todas las personas que me he encontrado y he llevado a los pies del Señor al menos a una persona cada día durante los últimos tres años”. El maestro exhorta: “Deberían leer la Biblia entera una vez al año”. El pastor nos anima: “Siempre que la puerta de la iglesia se abra, deberían estar aquí. También, deberían asistir a una célula de hogar para ser ministrado personalmente y a la escuela bíblica para su crecimiento espiritual. Ah, y necesitamos urgentemente profesores para la escuela dominical, jóvenes que puedan ayudar, obreros y voluntarios en cada departamento de la iglesia”. El consejero familiar nos reprende para que: “Empleemos tiempo cada día con la familia. Llevemos a nuestros esposos a comer una vez por semana. Demos toda nuestra atención a cada hijo de forma regular.”

Usted comienza a tener dolores en el pecho del estrés al intentar satisfacer las expectativas de su iglesia, y su médico le advierte: “Tenga al menos ocho horas de sueño y haga ejercicio durante 45 minutos todos los días”. Y por encima de todas estas responsabilidades, usted tiene que atender un buen puesto de trabajo para no sólo satisfacer las necesidades de su propia familia, sino también para diezmar en la iglesia y aportar para el proyecto del edificio, los oradores especiales, los refugiados, los indios de norte América, la misión ciudadana, el hambre mundial ¡y cada una de las demás necesidades económicas que se crucen en su camino! ¿Dónde acaba todo esto? ¿Cómo es posible que viva libre de culpa habiendo fallado al hacer algo importante? No importa lo bueno que usted sea, nunca será lo suficientemente bueno como para satisfacer todas las voces que llaman su atención. ¿Hay alguna manera de ser libre?

¡Gracias a Dios que hay una manera! Cuando una multitud de voces grita llamando nuestra atención, debemos taparnos los oídos y escuchar tan solo la Única voz. Debemos descubrir cuáles son las expectativas de Dios para nuestras vidas, y hemos de saber exactamente lo que Dios quiere que hagamos este año, este mes, esta semana, este día y esta hora. No vivimos basados en las expectativas de otras personas, sino sólo por lo que Dios quiere de nosotros personalmente.

Pablo declaró: “Pero ellos, midiéndose a sí mismos y comparándose consigo mismos, carecen de entendimiento” (II Cor. 10:12b). Compararnos con los demás solo nos ocasionará confusión y frustración. Nunca tenemos que compararnos con otra persona, sino que sólo debemos juzgarnos según lo que Dios nos haya llamado a hacer.

Para determinar las expectativas de Dios para mí, debo discernir sus dones y llamados sobre mi vida. Si no está seguro de los dones que Él ha depositado en usted, hágase las siguientes preguntas: 1) ¿Cuáles son los deseos más profundos que Dios ha puesto en mi corazón? ¿Por qué cosas siento carga? 2) ¿Cuáles son las áreas y ministerios en las que soy efectivo? 3) ¿En qué áreas confirma el cuerpo de Cristo mi efectividad? Si soy el único que cree que soy un gran maestro, probablemente no tenga el don de enseñanza; sin embargo, si mis estudiantes regularmente expresan aprecio por la forma en que el Señor usa mi enseñanza para retar sus vidas, quedan pocas dudas sobre mi don y mi llamado.

Es importante reconocer que la expresión del llamado de Dios sobre su vida puede cambiar de vez en cuando. Por ejemplo, cuando me convertí, sentía un llamado evangelístico muy fuerte. Iba puerta por puerta, organizaba equipos de testimonios y usaba (o creaba) cada oportunidad para dar el mensaje de salvación. Con el paso del tiempo, gradualmente reconocí un anhelo por pastorear a aquellos a los que llevaba al Señor. El ministerio pastoral se convirtió en un deseo ardiente de mi corazón y comencé a servir como pastor de jóvenes, pastor asociado y finalmente pastor de una iglesia local. Finalmente, de nuevo me di cuenta de la inquietud del Espíritu Santo dentro de mi corazón por cambiar. Investigar y enseñar se convirtió en mi gran deseo y el Cuerpo confirmaba mi don en esa dimensión. En este momento de mi vida, nada me satisface más que estudiar la Palabra de Dios y compartir con otros las verdades que me son reveladas. No sé si este llamado continuará por el resto de mi vida. Quizá en algún momento de mi futuro el Señor de nuevo ponga una inquietud en mi corazón de cambiar, pero lo importante es que durante este tiempo soy libre para hacer exactamente lo que Dios quiere que sea.

Todos enfrentamos la tendencia a forzar a otros encajar en nuestro molde; debemos resistir esa tentación de “proyección de dones”, donde esperamos que todos los cristianos sientan las mismas cargas que nosotros sentimos, apoyen las mismas causas que nosotros apoyamos y ejerciten los mismos dones que nosotros, y de la misma manera. Esta proyección de dones es la herramienta que Satanás usa para llevar la culpa falsa y la condenación a muchos cristianos. Somos parte de un cuerpo con muchos miembros, donde cada individuo tiene un ministerio único e importante. Si cada miembro hace lo que Dios le ha llamado a hacer y permite que todos los demás hagan lo que Dios les ha llamado a hacer, se cumplirán los propósitos de Dios en esta tierra.

Una vez que sepamos cuáles son los dones que Dios ha depositado en nosotros, todavía necesitamos revelación para saber la manera en la que Él quiere que se use ese don. Por ejemplo, muchas personas en el cuerpo de Cristo tienen el don de enseñar, pero se expresa de diferentes maneras. Algunos son llamados a enseñar a niños y a algunos a adultos, otros son llamados a enseñar públicamente en grandes grupos, otros en privado en encuentros personales, algunos enseñan verbalmente, otros escribiendo libros, y por eso usted debe buscar al Señor para la tarea específica que Él tenga para usted en este preciso momento de su vida.

Cuando el Señor le diga cuáles son sus prioridades para su vida, normalmente Él pondrá una visión en su corazón de los resultados de llevar a cabo la voluntad de Él para su vida. Mientras guarde esta visión ante los ojos de su corazón, la esperanza brotará dentro de su espíritu. Esta esperanza se convertirá en la nueva motivación para que la acción reemplace a la culpa bajo la que vivíamos anteriormente. En vez de ser dirigidos por la culpa, ahora somos dirigidos por la esperanza.

Por ejemplo, como maestro, yo tengo la esperanza de ayudar a restaurar la plenitud del poder de Jesucristo en y por medio del cuerpo de Cristo. La visión de la Iglesia brillando con toda su luz y belleza se ha convertido en una gran fuerza motivadora para mí y ya no soy impulsado por la culpa o la obligación.

Esperanza
Bíblicamente hablando, la esperanza es “una expectativa confiada de lo bueno”. Es el marco mental de la mente que tengo debido a mi fe en la presencia y el poder de Dios. Aunque la esperanza involucra a la mente, no son meras ilusiones.

La esperanza es parte de la armadura de Dios que debemos ponernos para permanecer contra las asechanzas del enemigo. “Habiéndonos puesto la coraza de la fe y del amor, y por yelmo la esperanza de la salvación” (I Tes. 5:8). El yelmo de la esperanza es la protección que Dios ha provisto para nuestra cabeza, nuestra mente y nuestros pensamientos. Cuando miramos fielmente a la visión que Dios ha puesto en nuestro corazón, la esperanza borbotea y se convierte en la defensa que nuestras mentes necesitan en la batalla espiritual.

La esperanza es el resultado de estar con Cristo. Efesios 2:12 dice que estar separados de Cristo es estar “sin esperanza y sin Dios en este mundo”. Cuando olvido incluir a Cristo en mis consideraciones y cálculo, estoy sin esperanza. Cuando no veo a Cristo en mi vida y circunstancias, no tengo esperanza, pero cuando estoy unido a Cristo, cuando le veo obrando todas las cosas según el consejo de su voluntad, cuando le veo reinando y gobernando en mi vida, la esperanza es el estímulo que me mantiene en marcha.

¿Qué fue lo que mantuvo a Cristo en la cruz? En medio de ese horrendo dolor, cuando incluso su Padre le dio la espalda, ¿qué motivación fue tan fuerte para capacitarle para cumplir el llamado de Dios sobre su vida? Fue el amor lo que le llevó a la cruz, pero fue la esperanza lo que le hizo permanecer ahí. “Por el gozo puesto delante de Él soportó la cruz, menospreciando la vergüenza” (Heb. 12:2). Jesús tuvo una visión clara de lo que Dios quería hacer con su vida y muerte. Cuando todas las demás motivaciones perdieron su poder sobre él, la esperanza en la visión de llevarnos gozosamente a ti y a mí a la gloria guardó su mente y le mantuvo firme en su llamado.

Cuando tapamos nuestros oídos a la multitud de voces que nos rodean y abrimos nuestros oídos interiores solo a la voz de Jesús, vemos que estamos avanzando con una mente clara y resuelta que no hemos experimentado antes. El rema de Dios nos hará libres de la tiranía de lo urgente cuando actuemos sólo en obediencia a su liderazgo.

 Durante los últimos años, he recibido un mandamiento de Dios para el año siguiente en el día de Año Nuevo. Él me ha enseñado por medio de una palabra rema en dónde enfocar mi vida y energías para el año siguiente. En vez de hacer un trabajo a medias en muchos proyectos, estoy libre para dedicarme a hacer un trabajo excelente en uno o dos encargos. En vez de tocar al azar la superficie de muchas áreas de mi vida que necesitan cambiar y crecer, puedo concentrarme sin culpa en un área en concreto en la que Dios quiere que trabaje en ese año. He descubierto que siendo obediente a su dirección, he tenido cambios importantes en mi vida espiritual, lo cual, a cambio, afecta a cada área de mi vida.

¿Pero qué ocurre con todo aquello a lo que damos la espalda y dejamos sin hacer? El acusador hará lo mejor que pueda para traer preocupación y culpa de nuevo sobre nosotros con relación a esas cosas. Cuando él intente atraparle con estos pensamientos, recuérdele que usted ya no es esclavo de sus trucos, que ya no es una marioneta en su cuerda, movido a su antojo con cada necesidad urgente. Ahora usted está en los negocios de su Padre, está haciendo aquello para lo cual Dios le diseñó y eso es todo lo único que debe preocuparle.

Cuando Jesús estaba en la cruz dijo: “Consumado es” (Jn. 19:30). Todavía había muchas almas que salvar, todavía había muchos enfermos que sanar, oprimidos que liberar y hambrientos que alimentar, ¿cómo, pues podía pensar en que algo estuviera consumado? Sólo porque Jesús sabía para qué le había enviado Dios a la tierra, Él pudo irse en paz. La obra que Dios le había encomendado estaba hecha.

Resumen

La culpa es una fuerza motivadora muy poderosa en la vida de muchas personas. Si queremos ser libres, debemos aprender a distinguir entre la culpa verdadera y la falsa, y a tratar con cada una de la manera correcta. La culpa verdadera es el resultado de la convicción del Espíritu Santo. Nuestra única respuesta debe ser estar de acuerdo con el Señor, arrepentirnos de nuestro pecado y recibir la justicia de Dios por medio de la fe y apropiarnos de su poder para vencer en el futuro.

La culpa falsa viene como resultado de permitir que el acusador meta baza en nuestras mentes. La libertad de este tipo de culpa viene cuando rechazamos las demandas del enemigo y escuchamos sólo la voz de Jesús. Él nos dará enfoque, dirección y visión para nuestras vidas.

De esta visión, la esperanza brotará desde dentro, guardando nuestras mentes de futuros ataques de Satanás.

Respuesta
Proponga en su corazón que ya no será un esclavo de las desbordantes demandas que se hacen en su vida, tiempo, talentos y dinero. En su lugar, pregúntele al Señor dónde quiere que usted se enfoque actualmente, qué es lo que quiere que usted haga y qué es lo que Él no quiere que usted esté haciendo ahora mismo. Examine su corazón para ver si hay áreas en su vida en las que no tenga una “expectativa confiada de algo bueno”. Si existen tales áreas, lléveselas a Jesús y escriba el rema y visión que Él le dé, para que ya no vuelva a estar “sin esperanza y sin Cristo”.

Notas finales

1. Para una investigación más completa sobre vencer el pecado aferrándonos a nuestra unión con Cristo, ver  Naturalmente sobrenatural por Mark y Patti Virkler, disponible en Ministerios Comunión con Dios en www.cwgministries.org.

